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agusandmonsters.com

Ven a   vernos a

AGUS Y LOS MONSTRUOS

¡Eh, hola, soy Agus Pianola! Convivo con 

una panda de monstruos, que antes vivían en el 
Libro de los monstruos y ahora okupan 

mi habitación. Juntos leemos, jugamos y, de vez en 

cuando, también vivimos alguna aventura increíble, 

como aquel día que por culpa del Dr. Brot acabamos 

todos cayendo por el agujero de un árbol muy 

extraño. Los monstruos me aclararon que era 

el Árbol de las pesadillas, pero yo más 

bien diría que era una pesadilla de árbol, ¡porque no 

había manera de salir de él! Una pesadilla tras otra, 

sin ver el f inal. Por suerte la amistad es poderosa,  

y cuando tienes amigos, ¡no tienes que elegir!

ÁRBOL
DE

EL

LAS

PESADILLAS

JAUME COPONS &
LILIANA FORTUNY

CONTIENE  

LA CANCIÓN  

«NO TIENES  

QUE ELEGIR»



¡Eh, un momento 
de atención!

Si quieres escuchar y 
mirar la canción «No 
tienes que elegir»...

¡La encontrarás 
en YouTube!



Y también te la puedes bajar en
combeleditorial.com/
agusylosmonstruos

¡O también puedes 
utilizar el lector QR!
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¡QUÉ PESADILLA!



Las pesadillas son escandalosamente pesadas, extrañas e in-
quietantes. Muchas veces, cuando soñamos, mezclamos las co-
sas y los personajes más diversos y extraños. De repente, por 
ejemplo, te persigue un elefante enloquecido.

¡Aaaaaaaaaaah!
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Y al dejar atrás al elefante caes por un acantilado a un mar lleno 
de tiburones que te esperan con las bocas abiertas y los dientes 
afilados.

¡Noooooo!
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A menudo te encuentras con personas a las que no conoces de 
nada y que te tratan como si te conocieran de toda la vida. Y te 
plantean todo tipo de problemas…

Y si no resuelves este 
problema, Agus, el mundo 
estallará en treinta y seis 
segundos, treinta y cinco, 

treinta y cuatro…

¡Qué presión!
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Otras veces te pierdes en un lugar extraño lleno de no se sabe 
bien qué tipo de peligros.



El caso es que aquella noche yo tuve una pesadilla horrible, 
aunque comparada con lo que acabo de explicar tampoco era 
para tanto. 

Simplemente estaba comiendo con Brex y Hole. Y todo iba es-
tupendo, pero...

De pronto, Brex y Hole me exigían que dijera de quién era más 
amigo. Yo me quedaba muy parado.

MI PESADILLA

¿Y qué? 
¿Tienes hambre, 

Agus?

A ver… ¿Tú a  
quién consideras 
más amigo, a Hole  

o a mí?

Sí, sí...

Sí, eso: ¡mójate! 

Perfecto, pero 
tenemos que 
hablar de un 

tema…

¡Yo qué sé! ¿A qué 
viene eso?
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Evidentemente yo no decía nada, pero Hole y Brex, cada vez 
más exaltados, iban levantando el tono de voz.

Era una situación muy bestia y yo empecé a ponerme más y 
más y más nervioso…

A ver, nene, tienes 
que decidir: ¡o eres 

amigo de Hole o 
eres mi amigo!

¡Que te he dicho que 
elijas, chaval! ¿Estás 

sordo o qué?

¡Sí, elige! Y sé 
consecuente, porque 
si no escoges bien, ya 

te puedes despedir 
de mí.

Sí, niño, elige o te vas 
a quedar sin ningún 

amigo... ¡Ni yo ni este 
engendro! 
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Y entonces me desperté gritando, sudado y nervioso, y les di un 
susto de muerte a mis amigos.

¡Aaaaaaaaaaah!

¡Agus, 
tranquilo!

¡Solo ha sido una 
pesadilla!

Args… Ha sido 
horrible. ¿Dónde 

están Hole y Brex?
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Los monstruos me calmaron y entonces les conté la pesadilla 
que había tenido. Ellos me hicieron ver que solo se trataba de 
una pesadilla tan estúpida como cualquier otra.

¡No hace falta elegir 
entre dos amigos, si 

son amigos de verdad!

Yo nunca te pediría 
que dejaras de ser 
amigo de nadie, ¡y 
menos de Brex!

¡Un amigo de verdad 
jamás te exigiría que 
dejaras a otro amigo!

¡Claro que no! A fin 
de cuentas, ¡solo nos 
tenemos los unos a 

los otros!



Como me vieron muy nervioso, estuvimos hablando un buen 
rato. Y cuando me calmé, incluso nos pusimos a leer.

En relación al tema 
de no tener que elegir 

entre amigos, os 
estoy preparando una 
sorpresa, pero aún no 

os puedo avanzar nada, 
¿verdad, Emmo?

¡Verdad, 
Octosol!



Ya que nos hemos 
despertado, ¡podríamos 

leer un poco!

¡Pues sí! Y mirad qué tengo 
aquí: Alicia en el país de 
las maravillas. Creo que, 

hablando de sueños y 
pesadillas, es un libro que 

encaja perfectamente.



Mientras leíamos me dio por pensar que nunca sabremos si Ali-
cia hizo aquel viaje alucinante y conoció de verdad a toda esa 
gente o bien simplemente lo soñó todo. Y con este pensamien-
to, al final volví a dormirme.
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